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Obrero  tejedor,  de  treinta  años,  de  carácter  afable 
y  enérgico.  Es  tuberculoso.  Usa  bigote. 

Compañera  de  Manolo,  de  veintidós  años  y  de  ca- 
,  rácter  indefinido.  Tejedora  de  oficio. 

DON  RAMON:  Mayordom.o  de  una  fábrica;  cuenta  sesenta  años  y 
representa  muchos  más.  Su  carácter  es  frío  y  muy 
amable.  Viste  bien  y  va  siempre  afeitado. 

Tiene  veinticinco  años;  es  corpulento;  usa  barba 
negra  y  espesa  y  es  de  carácter  seco  y  resuelto. 
Viste  traje  de  pana  rayada  obscura  y  gorra  de  seda 
negra;  es  el  vestido  de  fiesta. 

De  cuarenta  años.  Usa  bigote  y  barba  recortada. 
Es  de  carácter  aparentemente  serio;  decidor,  y  un 
tanto  vanidoso.  Viste  temo  de  lana  y  sombrero 
flojo,  muy  pulcramente:  es  traje  de  fiesta.  Es  de 
oficio  peluquero. 

De  treinta  años.  De  carácter  sencillo  y  bondadoso. 
Usa  bigote.  Viste  regular  pero  con  cierto  descuido. 
Es  albañil  de  oficio. 

Compañero  de  trabajo  de  Lorenzo.  De  carácter  in¬ 
quieto  y  frívolo.  Cuenta  veintidós  años.  Aunque  de 
fiesta,  viste  ropas  muy  usadas. 

Hijo  de  Manolo  y  de  Emilia.  Cuenta  cuatro  años. 


PASCUAL: 


MANOLIN: 

COMPAÑERO 

COMPAÑERO 


/  Compañeros  y  algunas  compañeras. 
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6 14  COMPAÑERA. 


NOTA:  La  indumentaria  de  Manolo  y  Emilia  se  deja  al  juicio  de 
los  que  interpreten  dichos  papeles,  pero  sujetándola  a  la 
situación. 


Tanto  la  acción  del  primer  cuadro  como  la  del  se¬ 
gundo,  se  desarrollan  en  día  festivo. 


Por  derecha  é  izquierda 
se  entenderá  siempre -la  del  espectador. 

Esta  obra  es  propiedad  del  autor,  quien  se  reserva  todos  los 
derechos,  excepto  el  de  traducción  en  idioma  extranjero,  que  queda 
libre. 

Se  ha  hecho  el  depósito  necesario. 


CUADRO  PRIMERO 


Planta  baja  de  una  vieja  casucha  enclavada  en  una  barriada 
obrera  de  una  ciudad  imporfante.  A  la  derecha,  una  puerta  que  da 
a  un  corredor  que  a  su  vez  comunica  con  la  calle.  A  la  izquierda 
otra  puerta  que  enlaza  con  otra  pieza  de  la  casucha.  En  el  ángulo 
izquierdo,  tendido  a  lo  largo  de  la  pared  del  fondo,  un  colchón  en 
el  suelo  con  dos  almohadas  que  hacen  cabecera  junto  a  la  pared  de 
la  izquierda.  Una  cortina  que  arranca  del  fondo  en  dirección  al  es¬ 
pectador,  quita  la  visualidad  del  colchón  desde  la  puerta  de  la  de¬ 
recha.  A  la  izquierda,  primer  término  y  cerca  de  la  pared,  una  mesa 
de  comedor  sencilla  y  despintada,  y  juntas  a  la  misma,  dos  sillas 
ordinarias.  Hacia  la  derecha,  otras  dos  o, tres  sillas  de  diferente 
construcción  y  viejas.  Encima  de  la  mesa  una  botella,  y  clavada  en 
la  boca  de  la  misma,  una  bujía  apagada. 

ESCENA  PRIMERA 

.  EMILIA  y  MANOLIN 

Al  levantarse  el  telón  sé  ven  a  Emilia  y  a  Manolin  durmiendo,  ves¬ 
tidos,  en  el  colchón;  Emilia,  tin  abrigo;  Manolin  abrigado  con 
una  manta  de  algodón.  Es  al  morir  el  día  y  la  escena  se  va 
obscureciendo  lentamente.  Pausa,  Emilia  dispierta,  se  incor¬ 
pora  hasta  quedar  sentada,  sintiendo,  al  hacerlo,  un  escalofrío 
alfo  prolongado. 

Emilia.  Me  he  dormido  también...  (Paseando  con  la  mi¬ 
rada  la  habitación  y  dándose  cuenta.)  Debe  ser  muy 
tarde...  (Pausa  breve.  Va  para  besar  a  Manolin  y  se 
detiene.)  No;  duerme!...  Duerme!...  (Se  levanta 
sigilosamente  y  se  dirige  hacia  la  mesa,  diciendo  entre 


dientes:)  Maldita  vida!/..  (Abre  el  cajón  de  la  mesa, 
después  de  clavar  su  mirada  en  el  interior,  vuelve  a 
.cerrarlo  con  marc?  dar  decepción  y  se.  sienta.)  Qué  her¬ 
moso  sería  morir  cuando  se  está  durmiendo 
'SOñabdO  felicidades!...  (Dando_una  ^almadaso- 
■^br^Ja  mesa.)  EstO  es  in.a.gfualltable!...  (Apoya  los 
codos  sobre  la  mesa  y  hunde  la  cabeza  entre  sus  manos.) 

-  ESCENA  .II  ; 

*  *. 

EMILIA,  D.  RAMON  y  MANOLIN 


(Manoíín  sigue  durmiendo.) 

D.  Ram.  (Saliendo  por  la  puerta  de  la  derecha.)  Buenas  tar- 

'  des.  ^  ' 

E. miija.  (Volviendo  la  cabeza.)  Ü-stedf 

p.  Ram.  ¿Te  extraña?  ' 

E.íii.ia,  No.  a  mí  ya  no. me  extraña  náda/ Además, 
recuerdo  que  dejé  la  puerta  entornada  y  que 
al  tendérmeal  lado-de  Manolín  r»ara  aca- 

r  ' •  ■líárl*&el  hambre,  me  quedé  dormida  con  él. 

D.  Ram.  Qué'felícidad!  ^  - 

E. viiliA.  -(Con  amargura.)  Sí,'  muclial’^* 

D.  Ram.  Claro  que  sí;  una  mujer  sola...  '  • 

Emilia.  (Interrumpiéndole.)  Sola,  nO. 

D.  Ram.  Crees  que  la  presencia  de  un  niño  de  cuatro 
años  podría  ser  un  obstáculo  para  un  mal¬ 
hechor? 

Emu^.  Ah!  ¿es  que  aquí  pue,den  venir  a  robar,  al^^o? 

D.  Ram.  Tu  hermosura... 

Emilia.  (Con  despecho,)  No  será  tan  codiciada! 

D.  Ram.  Eso... 

Emilia.  No;  los  señores  no  tiene  por  qué  apetecer 
las  gracias  de  una  infeliz  cuando  hay  tan¬ 
tas  mujeres  atractivas  que  se  entregan, 
siempre,  al  mejor  postor. 

D.  Ram.  Precisamente... 

Emilia,  (Interrumpiendo  secamente.)  ¡Y  después;  ni  que 
asaltaran  la  casa  en  cuadrilla,  lograrían 
nada! 


D.  Ram. 
•Emilia. 

D.  Ram. 
Emilia. 

D.  Ram. 
>Emilia 


D.  Ram. 
Emilia. 


D.  Ram. 


■Emilia. 
D.  Ram. 
Emilia. 
D.  Ram. 

Emilia. 
D.  Ram. 
Emilia. 


D.  Ram. 
'Emilia. 


D.  Ram. 
'Emilia. 
D.  Ram. 

Emilia. 


J).  Ram. 


(Sonriendo.)  Eres  valiente,  Emilia. 

(Con  enfado.)  ¡No  es  eso!  Es  que  cuando  se 
aborrece  la  vida,  no  se  teme  nada. 
Aborrecer  la  vida!  Tú,  que... 

(Sin  escucharle.)  Manoio  no  vuelvc  y  está  la 
noche  casi  cerrada. 

¿Quieres  encender  alguna  luz? 

Si  trae  usted  fósforos...  (Con  ira.)  ¡Aquí  pron¬ 
to  va  a  faltar  hasta  el  aire!  (D.  Ramón  saca  una 
caja  de  cerillas  y  enciende  una.) 

Ya  tenemos  luz. 

¿Quiere  usted  mismo  alumbrar  esta  vela? 

(Emilia  señala  la  bujía  que  hay  en  la  botella,  con  un 
movimiento  de  cabeza.) 

¿Cómo  no?  (La  enciende.)  Y^a  está.  Ahora  po¬ 
dremos  vernos  las  caras.  (Sonriendo  y  contem¬ 
plándola.) 

¿Verlas?... 

Sí,  verlas.  Lo  dices  de  una  manera...  ^ 

Es  que  hay  caras  que  no  se  ven  nunca. 

No  soy  de  tu  parecer.  Lo  que  hay  es  que  no 
sabemos  o  no  queremos  verlas. 

Quizás  tenga  razón. 

Si  tú  te  fijaras,  Emilia... 

(De  pronto,  interrumpiéndole.)  ¿Y  a  qué  ha  venidO 
usted?  (D.  Ramón  quiere  hablar.)  ¿No  dijo  que  nO 
volvería  por  impedírselo  su  conciencia? 
Calma,  Emilia,  calma. 

¿Es  que  le  ha  mandado  aquel  mónstruo,  que 
por  desgracia  ha  resultado  ser  hermano  de 
Manolo,  para  enterarse  de  nuestros  sufri¬ 
mientos  y  gozarse  más  aún^ 

(Muy  suplicante.)  Por  Dios,  Emilia. 

¿Dios? 

Leopoldo  no  es  tan  malo  como  vosotros 
creeis,  Emilia. 

Le  defiende!  Es  que  como  mayordomo  no 
se  gana  el  sueldo  que  le  da  aquel  miserable? 
No  le  defiendo,  Emilia,  no  le  defiendo.  Digo, 
únicamente... 
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Emilia. 


D.  Ram. 
Emilia. 

D.  Ram. 

Emilia. 
D.  Ram. 


Emilia. 
D.  Ram. 

Emilia. 
D.  Ram. 

Emilia. 

D.  Ram. 

Emilia. 


D.  Ram. 


(Interrumpiendo  airadamente.)  ¡ Infame!  (Por  Leo¬ 
poldo.)  No  le  bastaba  con  robarnos  lo  que  por 
voluntad  de  su  padre  nos  pertenecía,  que 
nos  echó  a  la  calle! 

A  tí  no,  Emilia. 

¿Podía  trabajar  yo  sola,  allí,  conociendo 
sus  pretensiones? 

Eso...  Después  de  todo  ya  sabíais  que  la 
cláusula  adicionada  al  testamento,  por  don 
.Julián,  estaba  incompleta  y  sin  firmar.  Y’ 
no  siendo  Manolo  hijo  legítimo... 

No  lo  reconoció  delante  de  Leopoldo,  antes 
de  morir? 

Hija  mía,  la  ley  no  atiende  a  razones  por 
justas  que  sean.  La  ley  se  afirma  en  las  prue¬ 
bas. 

La  ley!  Mejor  diría  usted  la  cuchilla  del 
pobre! 

Vosotros  obrasteis  mal  encomendando  el 
asunto  a  un  abogado.  Si  desde  un  principio 
os  hubieseis  acogido  a  la  voluntad  de  Leo¬ 
poldo... 

Manolo  no  quiso  mendigar  lo  que  era  suyo.- 
Si,  y  ahora  pagáis  tú  y  Manolín  el  resulta¬ 
do  de  sus  teorías...  hermosas. 

Es  cierto.  (Después  de  lanzar  una  mirada  a  Manolín.) 
¡Pobre  hijo  mío!  (Enjugándose  unas  lágrimas.) 
Oye,  Emilia,  oye.  Y  si  lo  que  siente  Leopol¬ 
do  por  tí,  fuese  amor? 

¿Puede  ser  amor  el  pedirle  a  una  mujer  el 
sacrificio...  (D.  Ramón  quiere  interrumpirla  y  Emi¬ 
lia  reprende  amablemente.)  No,  no;  no  quería  de¬ 
cir  el  sacrificio  del  honor  porque  ya  sé  que 
es  una  cosa  de  la  que  muchos  prescinden  fá¬ 
cilmente  para  ajustarse  con  otro  más  con¬ 
vencional.  Me  refería  al  sacrificio  de  un 
amor  verdadero.  Porque  yo  por  Manolo,  y 
él,  por  mí,  sentimos  un  verdadero  amor. 

Si...  Bien...  Pero  es  preciso  que  reconozcas 
que  tu  marido...  tiene  muy  poca  salud... 


;3ÍMILIA. 

D.  Ram. 

'Emilia. 
D.  Ram. 


Emilia. 


D.  Ram. 


Emilia. 


D.  Ram. 
Emilia. 
D.  Ram. 


íEmilia. 


Porque  se  la  ha  robado  esa  maldita  socie¬ 
dad  con  todas  sus  injusticias! 

Aunque  la  afirmación  es  muy  peregrina,  no 
diré  lo  contrario,  Emilia.  Con  todo...  el  pro¬ 
pio  Manolo,  él  mismo,  no  ha  tenido  incon¬ 
veniente  en  ir  a  ver  a  su  hermano  Leopoldo 
para  proponerle  una  conciliación. 

(Sorprendida.)  ¿Manolo?...  No. 

Manolo,  sí.  Leopoldo,  a  pesar  de  los  enor¬ 
mes  perjuicios  que  le  ocasionasteis  al  pro¬ 
mover  la  huelga  primero,  y  con  el  pleito, 
después,  no  solamente  le  ha  recibido  bien, 
sino  que  se  ha  afectado  mucho,  ¡mucho, 
Emilia! 

¡Calle,  don  Ramón,  calle,  que  tengo  fiebre, 

(apretándose  la  cabeza  con  ambas  manos)  y  nO  sé... 
(^De  pronto,  y  secamente.)  Y,  ¿qué  ha  dicho  Leo¬ 
poldo? 

Ha  dicho...— No  te  acalores,  eh? — Ha  dicho 
que  una  palabra  tuya  representaba  la  feli¬ 
cidad  de  todos. 

(Nerviosamente.)  ¡Hable  más  claro,  don  Ra¬ 
món,  más  claro!  (Reaccionando.)  No,  no  es  ne¬ 
cesario.  ¿Qué  le  contestó  Manolo?...  (D.  Ra¬ 
món  titubea.)  ¡Dígame  la  verdad,  don  Ramón! 
Yo  no  entiendo... 

(Con  ansiedad  creciente.)  Al  fin,  ¿qué  dijo? 

Una  cosa  de  las  suyas;  Que  se  despedía  pa¬ 
ra  siempre  de  él  porque  estaba  convencido 
de  que  el  capital  y  el  trabajo  no  serían  ami¬ 
gos  hasta  que  formasen  un  sólo  cuerpo. 
¿Comprendes,  tú? 

(Secamente.)  No.  (Después  de  breve  pausa.)  Yo  nO 

se  ver  más  que  un  laberinto  imposible  de  re¬ 
sistir!  Yo  no  veo  más,  que  sufro;  que  traba¬ 
jo  toda  la  semana  como  una  maldita  perra, 
pasando  con  media  ración,  para  llegar  al 
domingo  y  no  poder  comer.  Para  ver  a  Ma¬ 
nolo  más  enfermo  cada  día!  ¡Para  contem¬ 
plar  con  mis  propios  ojos,  como  las  tiernas 
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carnes  de  mi  pobre  Manolín  son  devoradas^ 
por  el  hambre,  sin  respetar  su  inocencia! 
¡Porque  él  no  sabe  ni  puede  defenclerse!  (Ti¬ 
rando,  con  rabia,  de  sus  cabellos.)  ¡Asesilios!... 
¡Asesinos! 

D.  Ram.  No  es  así,  hija  mía;  no  es  así  como  debes 
tomarlo.  No,  por  Dios!  Desesperarse  cuando 
más  se  necesita  de  raciocinio,  es  aumentar 
la  desgracia,  Emilia.  (Pausa  breve.)  l’ú  no  de¬ 
bes  olvidar  que  Manolín  podría  locar  las 
consecuencias  más  pronto... 

Emilia.  ¡Oh!  (Después  de  lanzar  una  mirada  a  Marolín.) 

¡Pero  qué  es  lo  que  yo  puedo  hacer! 

D:  Ram.  Verás,  verás...  Después  de  todo...  ¡¡Si  tú  mis¬ 
ma  lo  has  dicho!  Hoy,  es  tan  elástico...  tan 
convencional  todo  eso  del  honor  y...  ¡Ay, 
Emilia!  Cuántas  infelices  menos  apuradas 
que  tú  hubieran  aceptado  ya  lo  que  desde¬ 
ñas,  con  fruición,  ni  que  fuese  a  espaldas 
del  marido. 

Emilia.  ¡Basta,  don  Ramón,  basta! 

D.  Ram.  Bien,...  bien...  No  te  incomodes  conmigo... 

Yo...  ¿qué  quieres?  creo  que  te  estás  enga¬ 
ñando  tu  misma,  pero...  oye;  ¿quieres  que 
vuelva  ..  (D.  Ramón  se  interrumpe  por  la  presencia^ 
de  Manolo.) 

ESCENA  III 

Los  mismos  y  MANOLO 

(Manolo  sale  por  la  derecha  con  cierta  satisfacción  mar¬ 
cada  en  el  rostro  Pausa.  Al  ver  a  don  Ramón  se  detie¬ 
ne  mirando  a  todos  alternativamente.)  Ah,  nO  esta¬ 
bas  sola?  (Se  dirige  hacia  el  colchón.)  ¿Y  Mano¬ 
lín? 

Emilia,  (Volviéndose.)  ¿Le  traes  algo?  (Manolo  hace  un 
signo  negativo.  Emilia  con  rapidez.)  Pues  déjale, 
Manolo,  déjale  que  duerma! 

Man.  ¿Quién  te  ha  dicho  que  voy  a  despertarle?... 


Emilia. 

>Ian. 

D.  Ram. 


Man. 

D.  Ram. 
Man. 


D.  Ram. 
Man. 

D.  Ram. 
Man. 
Emilia. 
Man. 

Emilia. 

Man. 


D.  Ram. 
Emilia. 
D.  Ram. 
Man. 


D.  Ram. 
Man. 
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Pausa.  Manolo,  luego  de  contemplar  unos  momentos  a 
Manolín,  se  dirige  hacia  don  Ramón.)  ¿Ha  venido  a 
ofrecernos  algo,  don  Ramón?... 

(Con  resolución  al  ver  que  don  Ramón  titubea.)  Sí. 

¿Trabajo  para  mí  o  dinero  para?... 

No,  no,  Manolo,  no.  Trabajo  no  me  es  fácil 
encontrártelo,  y  dinero,  ya  se  que  es  inútil 
ofrecértelo. 

Entonces,  ¿a  qué  ha^enido  usted? 

A  veros... 

(Interrumpiendo.)  GraciaS. 

(Mientras  que  don  Ramón  no  sabe  como  desembarazar¬ 
se,  Manolo  contempla  a  Emilia  casi  sonriente.) 

¿Y  tú,  has  encontrado  algo? 

Esperanzas. 

Algo  es  mucho  cuando  hay  poco. 

Cierto.  (A  Emilia.)  Estás  muy  pensativa,  nena. 
(Sin  moverse.)  Sí. 

¿Has  pasado  así  todo  el  tiempo,  en  presen¬ 
cia  de  don  Ramón? 

(Sin  moverse.)  No. 

¿Es  que  estando  yo  aquí  no  te  crees  con  de¬ 
recho  a  terciar,  o  es  que  pretendes  demos¬ 
trarme  de  eírta  manera  que  soy  algún  es¬ 
torbo? 

(Mu>  suplicante.)  ]\[anolo! 

(Dando  una  palmada  sobre  la  mesa.)  ¡Qué  día! 

Por  Dios,  Manolo! 

Ya  sabe  ella  que  nada  me  molesta  tanto 
como  el  lenguaje  mudo  cuando  se  debe  o  se 
puede  hablar.  Jamás  le  negué  el  derecho  de 
disentir  ni  de  analizar  mis  actos. 

Comprendo  que  mi  presencia  es  inopor¬ 
tuna... 

Quizá.  Por  más  que  mis  intimidades  no 
necesitan  el  amparo  dé  la  sombra*como  les 
ocurre  a  muchos  amantes  de  una  moral  pu¬ 
ramente  exterior. 

Sí,  ya  lo  sé,  Manolo,  ya  lo  sé...  En  fin... 


D.  Ram. 
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Emilia. 
D.  Ram. 

Man. 

D.  Ram. 

Man. 

D.  Ram. 
Man. 


Man. 

Emilia. 

Man. 

Emilia. 

Man. 

Emilia. 

Man. 

Emilia. 

Man. 

Emilia. 


Man. 

Emilia. 

Man. 


Yo...  Es  tarde  ya...  (Saluda  con  adem.^n  de  mar¬ 
charse.) 

(Volviéndose,  con  interés  visible.)  ¿Se  va  Usted? 
(Después  de  lanzar  una  mirada  escrutadora  en  el  rostro 
de  Manolo.)  Nada  ten^^o  que  hacer  aquí. 

(Con  sequedad.)  Es  uiia  cosa  que*  debía  haber¬ 
la  sabido  antes  de  venir. 

(Turbado )  No...  110  tendrás  ocasióu  de  repe¬ 
tírmelo.  No.  No... 

Mejor  para  toctos. 

Buenas  noches.  (Vase  por  la  derecha.) 

(Sin  mirarlo.)  Salud. 

ESCENA  IV 

EMILIA,  MANOLO  y  MANOLIN  durmiendo 

¿Quieres  decirme  por  qué  callaste  cuando 
ese  hombre  neg'ó  lo  que  tú  has  afirmado? 

(Con  visible  contrariedad.)  ¿Es  ganas  de  pelear  lo 
que  nos  traes,  en  vez*de  comida? 

No.  Es  decir  .. 

(Levantándose.)  ¿No  Sería  mejor  tomar  una  re¬ 
solución  bien  determinada? 

La  tengo  ya  tomada  hace  tiempo. 

[Y  Sil 

Quiero  vivir  completamente  ajustado  con 

mi  dignidad  por  encima  de  todo. 

l'o  no  puedo  seguir  más  así.  No  quiero. 

¿Qué  pretendes?... 

(Breve  pausa.  Luego  como  desviando  su  intención.) 

Hay  casas  de  beneficencia  y  hasta  particu¬ 
lares  que  podrían  favorecernos. 

No  nací  para  vivir  de  limosnas  ni  a  mi  lado 
nadie  vivirá  de  esa  manera. 

Manolo! 

Los  hombres  que  saben  cumplir  con  todos 
sus  deberes,  cuando  liega  el  caso  no  piden;' 
exigen.  Yo  no  pasaré  jamás  por  esa  encru¬ 
cijada  que  tiene  el  nombre  de  caridad  y  que 


13 


no  es  otra  cosa  que  una  capa  que  sirve  de 
abriíi^o  a  todas  las  maldades  de  los  ricos. 

Emilia.  Podías  haber  ofrecido  tu  trabajo  a  menos 
precio  del  corriente,  y  con  sesfuridad--  ‘ 

Max.  Con  sejíuridad  que  no  habrían  faltado  inhu¬ 
manos  incubados  en  el  más  brutal  ejíoismo 
que  habrían  quitado  el  pan  a  otro  infeliz 
para  entregármelo  menoscabado  y  sucio. 
No  es  eso?  Los  conscientes  no  vivimos  de 
despojos  arrancados  a  la  necesidad. 

Emilia.  Aunque  sea  a  costa  de  mi  vida  y  de  la  vida 
de  nuestro  hijo!  ¿No  es  cierto? 

Man.  (Suplicante.)  Emilia!... 

Emilia  No  tardarás  en  verlo. 

Man.  (Con  energía  creciente.)  No!  Antes  habría  llega¬ 

do  la  hora  de  saldar  cuentas,  directamente, 
con  esos  satisfechos  que  no  encuentran  otra 
manera  de  hacer  justicia  que  garantizando 
con  leyes  la  usurpación  del  pan  de  los  obre¬ 
ros,  ni  saben  acallar  más  que  con  plomo  o 
cadenas  la  desesperación  de  los  hambrien¬ 
tos.  Antes  protestaría  de  manera  viva  y  do- 
lorosa  contra  esos  seres  insensibles  que 
creen  cumplir  con  el  deber  de  humanidad 
educando  al  pueblo  con  cárceles  o  fusiles, 
mientras  levantan  palacios  a  una  moral 
grotesca  fundamentada  en  el  robo  y  en  el 
vicio!  ¡Entonces...  (Un  pequeño  exceso  de  tos  in¬ 
terrumpe  su  relación.) 

Emilia.  Ves?  Ya  te  vuelve  la  tos  ¡Así  vas  a  curar¬ 
te!...  (Manolo  sigue  tosiendo.)  Cuando  te  veo  de 
esta  manera  olvido  hasta  mi  propia  debi¬ 
lidad. 

Man.  Qué  quieres?  Son  ráfagas  de  vida  inevita¬ 
bles  que  se  escapan  de  la...  (Coge  una  silla  y  se 
sienta  cerca  de  Emilia.  Luego,  con  satisfacción.)  Oye, 
Emilia,  oye. 

E.millv.  (Apoyándose  en  la  mesa  de  espaldas  a  la  misma.)  ¿Es 
que  vas  a  lanzarte  nuevamente  en  alas  de 
la  fiebre? 
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Man.  (Sin  oiría.)  Tenpfo  hoy  una  inmensa  satisfac¬ 
ción,  y  por  ella  se  que,  mi  máquina,  enfer¬ 
ma  mortalmente  por  una  de  sus  partes,  an¬ 
tes  de  dejar  su  total  evolución,  se  resuelve 
casi  toda  en  espíritu... 

Emilia.  (Interrumpiendo.)  Pero  quién  te  ha  dicho  que 
estabas  enfermo  mortalmente? 

Man.  Calla.  Escucha.  Déjame  vivir,  nena...  To 
entiendo  que  el  pobre  tiene  derecho  hasta 
para  hacer  daño  cuando  no  se  le  deja  vivir, 
ni  encajonado,  en  el  círculo  viciado  por 
añejas  y  estúpidas  costumbres  que  le  pier¬ 
den  moralmente  si  las  acepta,  y  se  pierden 
materialmente  si  las  rompe.  Yo  se  que  las 
leyes  no  se  hacen  para  acabar  con  el  mal; 
se  hacen  para  clasificarlo,  primero,  y  con¬ 
solidarlo  después  a  car^o  de  los  que  tra¬ 
bajamos  y  en  beneficio  exclusivo  de  los  que 
nada  producen.  iVsí,  resulta  que  cada  nue¬ 
va  ley  que  se  hace  es  una  nueva  puerta  que 
se  abre  a  la  injusticia.  Pero  no  podemos  ol¬ 
vidar  que  la  injusticia  domina  ponpiefe^ló*'^ 
'  g:ica,  y  será  lóí?ica  y  por  lo  mismo  (Jímina-.' 
v.rá;  mientra^  la  Humanidad  no  est^  lo  sufi 
ciente  capacitada  para  desarroparse  dentro 
de  la  igualdad  'ecónómicá.'J  ^  támbién  que 
esa  sociedad  tan  mala,  aunque  lóg^ica  aún, 
no  podría  vivir  sin  la  creación  de  un  Dios 
bueno  y  de  una  justicia  injusta;  el  primero 
lo  necesita  para  premiar  las  maldades  del 
creyente,  y  la  segunda  para  castigar  los 
atrevimientos  del  bien.  (Emilia  se  impacienta  de 
una  manera  visible.)  Se  que  un  estado  de  cosas 
tan  antinatural  es  natural  aún, gracias  al 
egoísmo  de  unos  y  a  la  ignorancia  más  o 
menos  voluntaria  de  otros.  Lo  que  no  se,  lo 
que  no  puedq  saber,  porque  no  es  posible, 
es  el  que  pueda  uno  ser  justo  y  honrado  am¬ 
parándose  en  la  injusta  y  deshonrosa  supe¬ 
rioridad  del  tanto  por  ciento,  que  es  la  cuna 
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'Emilia. 


Man 


Emilia. 


Man. 

Emilia. 


Man.  • 

E’milia. 

Man. 

'Emilia. 

Man. 

Emilia. 

Man. 


'Emilia. 

Man. 


.'Emilia. 

Man. 

íEmilia. 

Man. 

E.viilia. 

Man. 

íEmilia. 


de  todos  los  vicios  y  escalera  de  todas  las 
ambiciones. 

Tu  maoera  de  ser  justo  y  honrado  represen¬ 
ta  nuestro  suplicio. 

El  suplicio,  muchas  veces,  es  alfío  parecido 
a  Dios:  sólo  existe  cuando  se  cree  en  él. 

(Cada  vez  más  impaciente.)  'Maiiolo!  Manolo!  que 
tu  hijo  y  yo  y  tú  mismo  necesitamos  algo 
más  para  vivir. 

¿No  habéis  comido? 

Una  sola  sopa  de  mendrugos  por  la  maña¬ 
na.  ¡Todo  lo  que  había! 

Poco  es. 

¿Y  tú,  Manolo? 

En  ayunas  completamente. 

Entonces?... 

Ya  te  he  dicho  que  tenía  una  gran  satisfac¬ 
ción. 

¡Buen  alimento! 

(Levantándose  y  dándole  un  golpecito  en  la  espalda  con 
mucho  cariño.)  ¡Calla,  tonta!...  Mañana  tra¬ 
bajo! 

(Con  manifiesta  satisfacción  y  animándose  progresiva¬ 
mente.)  ¿Sí?  ¿En  casa  de  tu  hermano? 
Leopoldo  no  existe  para  nosotros.  Creo  que 
es  uno  de  los  enfermos  de  conciencia,  incu¬ 
rable.  El  apestado  ambiente  social  ha  con¬ 
sumido  en  él  la  esencia  humana  dejando  un 
armatoste  con  todos  los  empujes  de  la  bes¬ 
tia.  (Sin  rencor.)  Na  pensemos  en  él. 

Cuánto  ganarás? 

*  ^ 

No  se.  Me  darán  veintidós  pesetas  sema¬ 
nales. 

(Acariciándole.)  ¡Ay,  Mauolo!...  Quieres  creer¬ 
me  que  ya  no  me  siento  nada  alicaída? 
Pobre  nena  mía!  (Mirándola  sonriente.)  No  será 
por  la  sopa  de  mendrugos,  eh?  * 

¿Me  perdonas? 

Perdonarte! 

Por  mi  poca  resistencia. 
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Man. 

Emilia. 

Man. 

Emilia. 

Man. 

Emilia. 


*  Man. 
Emilia. 
Man. 


Emilia. 

Man. 

Emilia. 

Man. 


¿Poca? 

Si  supieras...  Llegué  a  tener  unas  ideas... 
(Con  amorosidad.)  Anda,  nena,  anda.  Vé...  (Ma- 
nolín  se  revuelve  diciendo  algunas  palabras  incoherentes.) 
Calla!  (A  media  voz  y  casi  reteniendo  toda  la  respi¬ 
ración.  Los  dos  se  vuelven  contemplando  a  Manolín. 
Pausa.) 

Sueña.  (El  diálogo  sigue  a  media  voz  hasta  el  final  de 
la  escena.) 

¿Qué  soñará?  (Manolo  se  encoje  de  hombros.)  ¡Po¬ 
bre  Manolín!  La  misma  debilidad  le  hace 
prolongar  el  sueño. 

Anda,  nena,  anda;  vé  a  comprar  algo... 
Dónde?  Ya  sabes... 

Bien;  di  que  yo  ya  tengo  trabajo  y  que  se 
pagará  todo.  La  próxima  semana  podremos 
abastecernos  en  la  cooperativa. 

¿Por  qué  no  mañana?  Crees  que  no  te  fia¬ 
rían? 

No  quiero  saberlo.  Me  basta  saber  que  per¬ 
dí  ese  derecho...  gracias  a  tí,  Emilia. 

Yo  creo... 

(Interrumpiendo.)  Anda,  anda,  anda...  (Vase  Emi¬ 
lia  por  la  derecha  casi  al  mismo  tiempo  que  salen  por  la 
misma  puerta  tres  compañeros  de  Manolo.) 


ESCENA  V 

MANOLO,  PASCUAL,  LORENZO  y  GREGORIO 

Pas.  Buenas  noches,  Manolo. 

CftíEG.  Venimos  para  enterarte. 

Man.  Con  salud,  amigos.  ¿Está  levantada  la  asam¬ 

blea? 

Lor.  Hasta  ahora  hemos  estado  reunidos. 

Man.  Se  ha  discutido  mi  asunto? 

Pas.  Ya  lo  creo!  Como  que  casi  se  ha  llevado  to¬ 
da  la  sesión. 

Gpeg.  y  que  digan  estos  si  ha  sido  floja  la  pelo¬ 
tera! 


?^íaN. 

Pas. 

Lor. 

Greí',. 

Man. 

Lor. 

Greg. 

Pas. 

Man. 

Pas. 

Man. 

Pas. 


Greg. 

Lor. 

Pas. 

Greg. 

Pas. 


Man 


(Con  expresión  amarga.)  Lo  síeiito  mucho,  Com¬ 
pañeros! 

Con  decirte  que  Marcelo  ha  pedido  poco 
menos  que  tu  cabeza. 

No  tanto,  nombre! 

¡El  gfran  Catón!  Ya  me  ^instaría  ver  lo  que 
él  haría  en  tu  lugar,  Manolo. 

Marcelo  es  bueno,  amigos. 

Naturalmente. 

Si...  pero... 

Compañero  hubo  que  llegó  a  proponer  tu 
completa  expulsión.  ¡Parece  mentira! 

(Con  ansiedad.)  Y,  que  Se  aCOT’dÓ? 

Por  fin,  y  gracias  a  nosotros,  se  acordó  acep¬ 
tar  tu  baja  temporal. 

(Con  satisfacción.)  Bien,  bien! 

Alto  y  claro  dije  yo  delante  de  todos  que  en 
un  caso  análogo  obraría  de  la  misma  mane¬ 
ra,  y  que  me  hacía  solidario  de  tu  conducta. 
Y  yo! 

Clar-o! 

Por  cincuenta  miserables  pesetas;  ya  ves! 
¡La  ruina  de  la  agrupación! 

Sin  salud,  sin  trabajo  y  asediado  por  el 
hambre,  ¡vamos,  hombre!  ¿quién  no  echaría 
mano  de  ellas? 

(Bien  resuelto.)  Yo,  C0mp)añer0S.  (Pausa  breve.  Se* 
miran  unos  a  otros  c»  mo  asombrados.)  Sí;  Manolo, 
sin  previo  consentimiento,  antes  que  hacer' 
uso  de  una  cantidad  que  representa  el  es¬ 
fuerzo  y  el  sacrificio  de  muchos  compañe¬ 
ros;  antes  que  servirse,  sin  permiso,  de  can¬ 
tidad  alguna  que,  si  materialmente  es  de  un 
reducido  valor,  es,  moralmente,  de  un  va¬ 
lor  inmenso;  antes  que  apropiarse  de  unas 
monedas  que  son,  en  realidad,  la  sangre  y 
el  sudor  de  muchos  explotados  como  yo 
mismo,  repito  que  antes  que  usarlo  sin  pre¬ 
vio  consentimiento,  ¡Manolo  se  dejaría  mo¬ 
rir  cien  veces  de  hambre!...  (Los  compañeros  se 
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1Lor. 

Pas. 

Greg. 

Pas. 


LoR. 

Greg 

Man. 

Pas. 


Lor. 

Greg 

Man. 
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miran  cada  vez, más  asombrados.)  No  lo  6XtrañéÍS, 
compañeros;  La  salud  de  un  ideal  tan^gran-* 
de  y  tan  humano  como  lo  es  el  ideal^ocij^r  ^ 
f  iist^  debe  estar,  siempre,  por  encima  de 
lína^colectividad,  como  la  salud  de  una  co¬ 
lectividad  debe  estar  muy  por  encima  de  la 
salud  de  un  individuo.  Debéis  entender  que 
no  se  trata  de  un  acto  particular  de  un  in¬ 
dividuo  contra  otro  individuo;  sej;rata  de  un 
acto  que  hiere  a  toda  una  f. 

más  o  menos,  a  todcv,  un^^^arth^?i  do  olvi-^ 
déis  que,  siempre  que  se  trata  de  sagrados 


intereses  colectivos,  debemos  prescindir,  en 
absoluto,  de  la  amistad  y  del  sentimiento 
personal. 

(Dando  con  el  codo  a  Pascual.)  ¡Arriba,  hombre, 
arriba;  contéstale  tú! 

¿Yo? 

Sí,  hombre,  tú,  que  te  las  echas  siempre  de 
orador! 


No  estoy  ahora  para  controversias.  (Pascual 
repara  que  sus  dos  compañeros  se  sonríen  maliciosa* 
mente  y  él,  un  tanto  picado,  se  crece.)  De  qué  reis? . . . 
Sabed  que  para  destruir  toda  la  argfumen- 
tación  de  Manolo,  me  basta  con  hacerle  una 
pregunta. 


I  A  ver,  hombre,  a  ver! 

(í?n  tono  suplicante.)  Compañeros!  .. 

(Dirigiéndose  a  Manolo  con  alguna  petulancia.)  PueS, 

si  es  este  tu  parecer,  y  si,  se^íún  tu  propio 
parecer,  has  obrado  tan  mal,  di,  ¿por  qué  lo 
hicistes? 

Es  cierto. 

Llevas  razón,  Pascual. 

(Muy  afectado.)  Es  quc  no  fuí  yo.  Compañe¬ 
ros!...  (Breve  pausa.  Nuevo  asombro  y  espectación  en 
los  compañeros.)  Fallado  ya  el  asunto  por  la 
asamblea,  nada  me  importa  que  lo  sepáis 
todo.  Al  ver  que  mi  situación  era  más  cru- 
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da  cada  día,  imaí?iné  que  era  sumamente 
peligroso  ser  depositario  del  dinero  que  per¬ 
tenecía  a  la  agrupación,  aunque  no  por  mí. 
Me  dirigí  a  recogerlo  con  la  intención  de 
entregarlo  al  comité...  (viuy  afectado.)  y  el  di¬ 
nero  no  estaba  ya!...  Al  regresar  mi  compa¬ 
ñera  del  trabajo,  la  interrogué' y  me  dijo 
que  lo  había  gastado  todo.  No  quiero  rela¬ 
taros  el  diálogo  que  sostuve  con  ella...  (Afec¬ 
tadísimo  )  Sabed  tan  sólo  que  aquel  día  tuve 
el  disgusto  más  grande  de  toda  mi  vida!... 

Lor.  ¡Pero  Manolo!  Por  qué  no  has  alegado  esto 

en  la  nota  que  mandaste  pidiendo  tu  baja 
temporal  hasta  haberlo  reintegrado  todo? 

Greg,  Claro! 

Pas.  De  saberlo  yo  te  aseguro  que  ni  la  baja 
temporal  se  te  habría  admitido. 

'  ESCENA  VI 

4 

Los  mismos  y  MARCELO 

(Marcelo  por  la  derecha.) 

Mar.  Buenas  noches. 

Man.  Bien  venido,  Marcelo. 

XoR.  (A  Marcelo.)  Ola,  Compañero. 

(Pascual  y  Gregorio  saltídanle  friamente.) 

Mar.  (A  Manolo.)  Venía  para  enterarte  y  veo  que 
se  me  han  anticipado.  Supongo  que  estarás 
al  corriente  de  todo.  (Manolo  hace  un  signo  afir¬ 
mativo  ) 

Pas.  Claro  que  sí.  (A  Manolo.)  Es  ya  tarde  y  la 
.  cena  está  aguardando,  con  que...  (Dirigiéndose 
a  Lorenzo  y  a  Gregorio.)  ¿Os  quedáis,  VOSOtrOS? 

‘Greg.  Yo  no. 

’Lor.  También  voy.  (A  Manolo  y  a  Marceló.)  Salud  y 

que  vaya  bien,  compañeros. 

Mar.  Salud,  Lorenzo.  (Marcelo  va  y  deja  una  moneda 
sobre  la  mesa,  mientras  Pascual  y  Gregorio  se  despiden 
de  Manolo  estrechándole  la  mano.) 


/ 
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Lor.  Vamos? 

Pas.  Si.  (A  Manolo,  chocando.)  Aiiímo  y  cuenta  con¬ 

migo. 

Greg.  (Hace  lo  propio.)  Y  conmigo  también,  Manolo. 
Man.  Gracias  y  salud,  amigos. 

(Vanse  Lorenzo,  Pascual  y  Gregorio,  por  la  derecha.) 

escena  vil 

MANOLO,  MARCELO  y  MANOLIN  durmiendo 


Man.  (Volviéndose,  a  Marcelo.)  ¿Qué  hay,  Marcelo? 

Mar.  Ya  debes  saber  que  fui  uno  de  los  que  más 

apoyé  tu  baja  temporal  afirmando  que  aún 
me  parecía  poco. 

Man.  Sí,  lo  sé. 

Mar.  He  venido  a  saber  si  me  guardarías  rencor 

por  ello  para... 

Man.  (Interrumpiéndole  y  alargándole  la  mano.)  Esta  eS  mi 
contestación.  ¿Quieres  estrecharla? 

Mar.  (Chocando  con  efusión  su  diestra  con  la  de  Manolo.) 

Como  se  estrechan  las  manos  más  dignas!... 
Dime,  Manolo;  ¿cómo  fué  posible  que  tú?... 

Man.  (Interrumpiéndole.)  Sé  a  donde  vas.  Cuando  pen¬ 
sé  entregar  el  dinero  al  comité,  mi  compa¬ 
ñera  lo  había  ya  gastado. 

Mar.  Comprendido...  Yo  no  se  como  entienden  el 
deber  societario  algunos  compañeros. 

Man.  Son  débiles. 

Mar.  Entonces... 

Man.  Debemos  reforzarles  con  fuertes  inyecciones 

de  ejemplo. 

Mar.  (Después  de  una  breve  pausa.)  Y...  a  pesar  de  tU 
angustiosa  situación,  crees  que  tú,  sólo,  po¬ 
drás  reintegrarlo  en  poco  tiempo,  todo? 

Man.  (Iluminándose  su  mirada  con  energía.)  Vaya  SÍ  po¬ 
dré!  Tengo  ya  trabajo! 

Mar.  ¿y  salud  suficiente  para  trabajar,  la  tienes? 

Man.  Un  buen  precedente  bien  vale  una  vida  en¬ 

ferma. 


Mar. 

Man. 

Mar. 

Man. 


Man. 

Emilia. 


Man. 

'Emilia. 


Man. 

Emilia. 

Mar. 

Man. 


Mar. 

Man. 

Emilia. 


Man.  . 


Emilia. 

Manol. 

Emilia. 


No  comprendo... 

Tengo  hecha  una  resolución  que  vas  a  sa¬ 
ber  y  que  no  debe  saberla  nadie  más. 

¿Ni  tu  compañera? 

Menos  que  nadie!...  Oye...  (Queda  interrumpido 
por  la  presencia  de  Emilia  que  sale  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIII 

Los  mismos  y  EMILIA 

(Emilia  llega  reflejando  contrariedad.) 

(A  Marcelo  a  media  voz.)  Ya  nOS  veremOS. 

(Al  ver  a  Marcelo.)  Buenas  noches,  aunque  me¬ 
jor  estaría  decir  malas. 

¿Vienes  sin  nada? 

¡Ya  ves!  ¡No  quieren  fiarnos  en  parte  al¬ 
guna! 

¿Has  dicho  que  mañana  trabajaba? 

(Con  mal  humo  .)  Sí,  hombre,  sí! 

(Alargando  su  diestra  a  Manolo.)  Manolo... 

(Chocando  con  Marcelo  )  Sí,  que  los  tuyOS  deben 
aguardarte  impacientes. 

Ya  sabes  que  me  tienes  a  tu  disposición.  (A 
Manolo  y  a  Emilia.)  Salud. 

Que  vaya  bien. 

(Con  manifiesto  mal  humor.)  Salud!...  (Vase  Maree- 
celo  por  la  derecha.  Emi  ia  dirígese  hacia  la  mesa  ha¬ 
blando  entre  dientes.)  Salud!..  Salud!...  Y  con 
tanta  salud  y  tanto  compañerismo  vamos  a 
morirnos  de  hambre! 

Qué  estás  diciendo,  Emilia? 

(Manolín  despierta  y  se  sienta  restragándose  los  ojos 
con  ambas  manos.) 

Nada. 

Mamá!...  .  < 

¡Oportuno  dispertar!  (Emilia  deja  caerse  en  una  si¬ 
lla  dando  una  fuerte  palmada  sobre  4a  mesa.  Como  da, 
sin  saberlo,  con  el  canto  de  la  moneda  que  dejó  Marce¬ 
lo,  se  muerde  los  labios  ahogando  un  grito  de  dolor.) 


i 


Man. 

Manol. 

Emilia. 


Man. 


Manol. 

Emilia. 


Man. 
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¿Te  has  lastimado  la  mano? 

(impaciente.5  Mamáaa!... 

(A  Manolín  con  mal  humor.)  Calla!  (A  Manolo  con 
sequedad.)  Sí.  (Viendo  al  mismo  tiempo  la  moneda  y 
recogiéndola  )  ¡Un  duro!  (Animándose  súbitamente  y 
con  marcada  alegría.)  ¿Quién  ha  dejado  aquí  este 
duro,  Manolo?  (Levantándose  y  mostrando  la  mone¬ 
da  a  Manolo.)  ¡Es  un  duro,  mira!... 

(Con  fina  ironía.)  Sí,  se  ve  que  la  providencia 
se  acuerda  hasta  de  los  incrédulos...  ¡si  es 
que  no  ha  sufrido  una  equivocación! 

(Que  ha  mirado  y  ha  oído  con  suma  atención.)  Mamá. . . 
(Con  amorosidad  y  mucha  alegría.)  Calla,  nenín, 
calla.  Voy  a  comprane  que  dices 

tú.  ¡Ahora  sí  que  me  siento'  raerte  de  veras! 

(Vase  Emilia  por  la  derecha,  precipitadamente.  Manolo 
queda  come  exhorto.  Luego,  entre  dientes.)  • 

Sí,  esto  debe  ser  obra  de  Marcelo.  (El  telón 
cae  mientras  Manolo  dice  las  últimas  palabras.) 


Pin  del  cuadro  primero. 


■í 


CUADRO  SEGUNDO 


La  e‘!cena  representa  la  sa?a  de  actos  de  la  agrupación.  Dos- 
puertas  a  la  derecha  y  dos  a  la  izquierda.  Entre  las  puertas  de  la 
derecha  la  mesa  dando  frente  a  la  izquierdo,  Detrás  de  la  inesa,v 
por  testero,  la  bandera  roja  extendida  en  la  pared.  De  derecha  a 
izquierda,  dando  frente  a  la  mesa,  unas  cuantas  filas  de  sillas,  que 
dejen  espacio  en  el  fondo  para  un  pasillo  que  va  de  derecha  a  iz¬ 
quierda.  Entre  la  primera  fila  de  sillas  y  la  mesa  debe  haber  un  es¬ 
pacio  prudencial.  Pendientes  de  la  pared  del  fondo  cuadros  alusi¬ 
vos  y  una  pizarra  de  regular  tamaño  en  la  que  hay,  escrito  con  ye¬ 
so,  la  convocatoria  de  la  asamblea. 

Al  levantarse  el  telón  la  asamblea  está  en  funciones,  y  la  mesa, 
presidida  por  el  compañero  L.orerzo  y  dos  secretarios. 

ESCENA  PRIMERA 

MARCELO,  PASCUAL.  LORENZO,  GREGORIO,  COMPAÑE- 
RÓ  i.o,  COMPAÑERO  2°  y  UNA  COMPAÑERA.— Compa¬ 
ñeros  y  Compañeras. 

(Las  sillas  están  casi  todas  ocupadas  por  compañeros  y 
algunas  compañeras.  Marcelo  está  sentado  en  el  extre¬ 
mo  de  la  primera  fila  cerca  del  fondo,  y  Pascual  en  el 
extremo  opuesto  de  la  segunda  fila.  Gregorio  se  sienta 
en  una  de  las  sillas  de  la  fila  última,  y  el  compañe¬ 
ro  i.*^,  el  2."  y  una  compañera  repartidos  por  el  centro. - 
Oyese  un  fuerte  murmullo  de  voces.) 

(Hace  sonar  el  timbre  y  se  restablece  el  silencio.)  Dis¬ 
cutido  todo  el  orden  del  día,  pasaremos  a 
los  asuntos  generales.  ¿Hay  algún  compa¬ 
ñero... 

(Sin  dejar  concluir  la  pregunta.)  Pido  la  palabra. 
Diga  el  compañero. 

Si  mal  no  recuerdo,  hoy  cumplen  cuatro 
meses  que  en  sesión  extraordinaria  se  discu¬ 
tió  el  asunto  Manolo.  Todos  recordaréis  que 
en  aquella  asamblea  quedó  aprobada  la  ba¬ 
ja  temporal  del  citado  compañero  a  condi¬ 
ción  de  que  serían  reintegradas  las  cincuen¬ 
ta  pesetas  que  se  gastó,  sin  previo  consen- 


Lor. 


CoM.  1.” 
Lor. 
Co.M.  l.° 
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Lor. 
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Lor. 


COM. 
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timiento,  acosado  por  la  necesidad,  según 
se  dijo. 

Se  dijo  y  se  probó.  (Oyese  un  débil  murmullo  Es- 
pectación  de  todos.) 

Bien.  ¿Podría  decirnos  el  compañero  presi¬ 
dente...  (Remarcándolas  pa»ahras.)  o  algUnO  de 
los  amififos  del  ex  compañero... 

(Levantándose.)  Pido  la  palabra.  (Se  sienta  de 
nuevo.) 

A  Manolo  no  debemos  tratarle  como  a  ex¬ 
compañero... 

Sí.  (Otras.)  No.  (Fuertes  murmullos.) 

(Gritando.)  Estoy  en  el  uso  de  la  palabra  y 
pido  a  la  mesa  que  haga  respetar  mi  dere- 
chol 

(Levantándose  y  haciendo  sonar  el  timbre  insistentemen¬ 
te.)  Compañeros!...  (Se  hace  el  silencio.)  Se  trata 
de  un  asunto  delicado.  Y  en  los  asuntos  de¬ 
licados  es,  precisamente,  en  donde  debemos 
poner  más  cantidad  de  razón  que  de  pasión. 
En  consecuencia,  espero  de  vosotros  que  no 
daréis  lugar  a  que  la  presidencia  sea  nue¬ 
vamente  requerida.  (Sentándose.)  Siga  el  com¬ 
pañero. 

Pido  la  palabra. 

Hablará  el  compañero  Gregorio  cuando' le 
llegue  el  turno. 

Quería  hacer  una  aclaración... 

¿Aclaración,  a  qué,  si  el  compañero  que  es¬ 
tá  en  el  uso  de  la  palabra  no  ha  dicho  aún 
lo  que  quiere  decir?  (Crece  la  espectación  y  óye¬ 
se  un  débil  murmullo.)  Prosiga  el  compañero. 
(Levantándose.)  Concretaré:  Entiendo  yo  que 
la  baja  temporal  concedida  a  Manolo  es  al¬ 
go  parecido  a  un  armisticio,  y  como  los  ar¬ 
misticios  se  hacen  a  fecha  fija  y  en  éste,  se¬ 
gún  tengo  entendido,  no  hay  fecha  fijada, 
pregunto:  ¿Cree  la  asamblea  que  en  el  tiem¬ 
po  transcurrido  desde  que  se  aceptó  la  baja 
temporal— o  mejor  dicho,— condicional,  a 
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Manolo,  sin  qae  éste— que  yo  sepa — haya 
•reintejjrado  nada  ni  tan  siquiera  ha  dada 
satisfacción  oficial  alguna,  cree  la  asam¬ 
blea,  repito,  que  debe  seguir  en  esa  forma  el 
armisticio  o  baja  o  lo  que  sea?  (Fuenes  y  pro¬ 
longados  murmullos.) 

Voces  de  No,  no! 

Mar.  Pido  la  palabra  previa. 

Pas.  (Se  levanta  inquieto  )  Tengo  pedida  la  palabra 
antes  que  nadie. 

Lor.  (Levantándose.)  Y  antes  que  nadie  la  tendrá. 

El  cumpañero  Marcelo  puede... 

CoM.  2.®  (Interrumpiendo.)  Una  pregunta.  Se... 

Loh.  Suplico  al  compañero  que  guarde  la  pre- 
gunta  hasta  después  de  oída  la  palabra  pre¬ 
via. 

Greg.  (Levantándose  airado.)  ¡EstO  eS  Un  atropello!' 

(Fuertes  murmullos.  Algunos  se  levantan  y  gritan,  mien-  - 
tras  Lorenzo  contesta  a  Gregorio.) 

Lor.  ¡Aquí  no  hay  más  atropello  que  un  regla¬ 
mento  aprobado  y  aceptado  por  todos,  com¬ 
pañero  Gregorio!  (Aumenta  la  agitación  oyéndose 
algunos  gritos  de  protesta.  Lorenzo,  algo  contrariado 
hace  sonar  el  timbre  prolongamente.  Pascual  y  Grego¬ 
rio  muévense  inquietos.  Una  compañera  se  levanta  y  se 
•  dirige  hacia  la  puarta  del  segundo  término  desaparecien¬ 

do  por  ella.  Va  restableciéndose  el  silencio.)  ¡Compa¬ 
ñeros!  Mi  deber  es  hacer  respetar  el  dere¬ 
cho  de  todos  según  el  reglamento.  Si  no  es- 
tais  conformes... 

Voces.  ¡Sí! 

Lor.  Haga  el  compañero  Marcelo  uso  de  la  pala¬ 
bra  previa.  (Lorenzo  se  sienta.  Pascual  muévese  im¬ 
paciente  y  contrariado.  Marcelo  se  levanta  medio  enca¬ 
rándose  con  sus  compañeros.  Silencio  y  espectación.) 

Mar.  El  tono  y  la  forma  empleados  en  esta  discu¬ 
sión  ya  antes  de  que  la  Mesa  preguntara  si 
era  pertinente  para,  en  caso  afirmativo,  dis¬ 
cutir  el  asunto  por  turnos  en  pro  y  en  con¬ 
tra,  me  ha  obligado  a  pedir  la  palabra  pre- 
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via  para  hacer  unas  manifestaciones  con 
intención  de  ahorrar  tiempo  y  disgustos  en 
beneficio  de  todos. 

Bien,  bien.  (Pascual,  contrariadísimo  hace  manifes¬ 
taciones  a  los  compañeros'de  al  lado.  Lorenzo  hace  se¬ 
ñar  el  timbre.) 

*  Ruego  al  compañero  Pascual  que  reserve 
sus  expansiones  para  cuando  haga  uso  de 
la  palabra.  (A.  Marcelo.)  Siga. 

Sabéis  que  soy  riguroso  cuando  de  morali¬ 
dad  se  trata.  Pues  bien;  yo  afirmo  que  Ma-  y 
nolo  es  uno  de  los  compañeros  más  dignos  cU 
pá'rTi3b>  En  primer  lugar,  porque  me  *0 
consta  de  manera  cierta  que  es  inocente  de  {. 
lo  que  se  ha  hecho  responsable;  después,  • 
porque  se  que  el  compañero  Manolo  a  pesar 
de  estar  en  el  tercer  grado  de  una  tisis  pul¬ 
monar  y  agotado  por  el  trabajo,  las  priva¬ 
ciones  y  por  la  infamia  de  su  hermano,  el 
burgués  Leopoldo^  que  le  usurpó  sus  dere¬ 
chos,  se,  repito,  que,  a  pesar  de  todo,  habrá 
reintegrado  a  la  agrupación  las  cincuenta 
pesetas  que  gastó  su  compañera,  apremiada 
por  el  hambre,  antes  de  quince  dias.  (Crece 
la  espectación.)  Y  se  más,  Compañeros;  se  que 
esas  cincuenta  pesetas  son  el  ahorro  del  di¬ 
nero  destinado  a  medicamentos  para  aliviar 
su  enfermedad  mortal  y  que  él  lo  prefiere 
para  cumplir  lo  prometido.  (Murmullos  de  sen¬ 
sación.)  Si  estas  manifestaciones  no  bastaran 
para  cortar  tan  ingrata  y  apasionada  discu¬ 
sión,  yo  me  declaro  responsable  de  dicho 
cumplimiento  con  todas  sus  consecuencias. 

(Oyese  un  murmullo  de  aprobación  ) 

¿Se  me  permite  una  observación? 

Una  pregunta... 

(Al  mismo  tiempo  que  Gregorio.)  ¡Yo  tengo  pedida 
la  palabra!  (Lorenzo  se  levanta  y  hace  sonar  el  tim¬ 
bre,  imponiéndose.) 

Compañeros:  Oídas  las  categóricas  mani- 
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festaciones  del  compañero  Marcelo  ¿cree  la 
asamblea  pertinente  pasar  a  otra  cosa? 

Todos.  (Menos  Pascual  y  Gregorio.)  Sí. 

Lor.  Bien.  (Se  sienta.)  ¿Hay  al^ún  compañero  que 
desee  tratar  algún  otro  asunto... 

Pas.  (Levantándose,)  Pido  la  palabra. 

Lor.  Perfectamente.  (Pascual  se  dispone  a  hablar.)  Tie¬ 
ne  la  palabra...  (Una  compañera  asomando  por  la 
puerta  derecha  del  segundo  término  interrumpe  a  Lo¬ 
renzo  visiblemente  afectada.) 

Una  com.  El  .compañero  Manolo,  que  está  ahí,  pide  a 
la  asamblea  permiso... 

Voces.  (Interrumpiéndola.)  ¡Qliepase,  que  pase!  (Retírase 
una  compañera.  Pascual  quedáse  como  viendo  visiones 
'  y  sin  tomar  asiento.) 

ESCENA  II 

Todos  los  mismos,  UNA  COMPAÑERA  y  MANOLO  por  la 

derecha, 

(Pausa  larga.  Una  compañera  aparece  acompañando  a 
Manolo  hasta  el  dintel  de  la  puerta  donde  quedáse  ella. 
La  presencia  de  Manolo  es  acogida  por  un  silencio  ab¬ 
soluto  y  una  espectación  grande.  Algunos  compañeros 
se  levantan  sentándose  luego,  poco  a  poco,  incluso  Pas¬ 
cual.  Manolo,  de  rostro  cadavérico  y  ojos  un  tanto  vi 
driosos,  adelántase  hasta  el  ángulo  superior  de  la  mesa 
apoyándose  en  un  bastón  de  puño  curvado,  sacando  de 
uno  de  los  bo’sillos  un  paquetito  de  monedas  que  deja 
encima  de  la  mesa.  Luego,  aunque  dominado,  comple¬ 
tamente  por  la  enfermedaH,  dirige  la  palabra  a  la  asam¬ 
blea  con  visible  satisfacción  y  relativa  firmeza.) 

Man  jCompañeros,  salud!  (Señalando  el  paquetito.) 

Aquí  teneis  el  dinero  que  un  día  me  con¬ 
fiasteis,  del  cual,  en  horas  sumamente  acia¬ 
gas  para  mí,  se  apoderó  mi  esposa  injusta¬ 
mente... 

Voces.  No! 

Man.  (Con  un  rasgo  de  energía  que  reluce  en  sus  ojos.)  ¡Sí!  . 

[jLos  s¿ciaTíst^  en  casos  extremos  podre- 
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mos  tener  derecho  a  apoderarnos  de  alg:o  de 
lo  mucho  que  nos  quitan  nuestros  burgue¬ 
ses...  jamás  del  sacrificio  acomulado  por 
nuestros  hermanos!...  (Pausa  breve.  Manolo  respi¬ 
ra  fatigosamente  y  su  rostro  báñase  de  sudor.  Todos  le 
contemplan  con  admiración  y  emoción  creciente.)  Nues¬ 
tro  sentimiento...  hijo,  al  fin,  de  la  materia... 
debemos  emplearlo  todo  en  la  purificación 
de  la  materia  misma...  para  que  a  su  vez  lo 
elabore  más  justo  y  más  perfecto...  Nada 
hay  más  fuerte  que  el  derecho  cuando  éste 
se  fortalece  en  el  exacto  cumplimiento  del 
deber...  Al  pediros  de  nuevo  mi  alta,  es  tan¬ 
ta  mi  satisfacción,  que  casi  dudo  de  que 
pronto  h^de  ser  baja  parasiem...  (Su  rostro 
está  completamente  anegado  por  el  sudor.)  Dispen¬ 
sadme...  (Saca  de  uno  de  sus  bolsillos  un  pañuelo  y 
al  ir  a  enjugarse  cae  desplomado  a  lo  largo,  delante  de 
la  mesa.  Todos  los  compañeros  se  levantan  emociona¬ 
dos.  Marcelo  y  otros  más  cercanos  se  lanzan  a  soco- 
rreile  y  forman  grupo  en  deneior  suyo  de  manera  que 
no  quede  cer'-ado  para  el  espectador.) 

Mar,  ¡Manolo!...  (Dirigiéndose  a  todos,  con  serenidad.) 

Manolo  acaba  de  entregar  su  vida  al  Uni¬ 
verso.  ¡Honremos  nuestra  bandera  cubrien¬ 
do  con  ella  el  cuerpo  del  más  firme  de  nues¬ 
tros  compañeros!  Así  obran  los  convencidos. 

(Pausa.  Pascual  y  otro  compañero  desatan  la  bandera  y 
la  extienden  sobre  Manolo.)  . 

ESCENA  ULTIMA 

Todos  los  mismos  y  EMILIA 

(Emilia  sale  rebosante  de  alegría  por  la  puerta  izquierda 
del  segundo  término,  con  un  pliego  en  la  mano.  Algu¬ 
nos  compañeras  y  entre  ellos  Gregorio,  Compañero  i.® 
y  Compañero  2.®,  le  cierran  el  paso  y  la  entretienen.) 

Emilia.  ¡Manolo!...  ¡Manolo!... 

CoM.  2.”  ¿Qué  ocurre,  compañera? 
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Emilia- 
COM.  i.“ 
Emilia. 
Greg. 


Emilia. 


Greg. 


¿Dónde  está  Manolo?... 
íío  sé... 

¿No  ha  venido? 

Sí,  pero... 

(Emilia  en  su  alegría  no  se  fija  en  la  expresión  de  los 
rostros  de  todos  los  compañeros.) 

¡Ved,  ved  lo  que  le  dice  su  hermano  en  esta 
carta!  (Gregorio  coge  el  pliego  y  después  de  desdo¬ 
blarlo  emocionado,  lee  en  voz  alta.  Todos  dirigen  la 
vista  hacia  Emilia  y  escuchan  con  atención.) 

A  ver...  (Mientras  Gregorio  lee,  Emilia  va  fijándose 
en  la  expresión  penosa  de  todos.) 


«Estimado  hermano;  Con  la  presente  vas  a 
recibir  una  gran  sorpresa;  desde  hoy  ten¬ 
dréis  un  compañero  más  si  te  dignas  propo¬ 
nerme. 

Tú,  enfermo,  has  podido  más  que  yo, 
sano.  Tiempo  hacía  que  en  secreto  admiraba 
tu  proceder  y  energía  por  el  más  grande  y 
más  justo  de  los  ideales.  Cuenta  con  un  nue¬ 
vo  convencido  y  olvida  lo  pasado.  Todo  lo 
mío  es  tuyo. 

Lo  que  siento  por  tu  compañera  Emilia  no 
es,  como  crees,  un  estúpido  apetito  cama!, 
sino  un  amor  intenso  que  yo  sabré  ahogar 
para  siempre  para  hacerme  digno  de  voso¬ 
tros.  Estoy  plenamente  dispuesto  a  seguir 
tu  hermoso  ejemplo.  Ven  esta  noche  y  ha¬ 
blaremos. 

Te  abraza  tu  hermano, 

-  Leopoldo.» 

(Pausa.  Al  finalizar  la  lectura  sigue  un  silencio  absoluto. 
Emilia  comienza  a  presentir  lo  que  ha  ocurrido  y  se  di¬ 
rige  precipitadamente  al  grupo  que  rodea  a  Manolo,) 
Emilia.  ¿Qué  pasa  aqui?...  (Gritando  con  fuerza.)  Mano¬ 
lo!...  Manolo!...  (Emilia,  después  de  abrirse  paso, 
cae  instintivamente  de  rodillas  junto  a  la  bandera  y  le¬ 
vantando  una  parte  de  ésta  y  al  ver  a  Manolo  muerto, 
rompe  a  llorar.) 


Mar. 
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Manolo  ya  no  es.  No  olvidemos  sus  ejemplos 
y  aceptemos  con  cariño  la  propuesta  de  ese 
nuevo  convencido  ganado  para  nuestra  cau¬ 
sa,  por  la  firme  convicción  de  nuestro  e^t- 
com  pañero. 


FIN  DEL  DRAMA 
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3  0112  098526962 


Precio:  UNA  PESETA 

Las  demandas  que  pasen  de  cinco  ejemplares 
tendrán  un  25  por  100  de  descuento 


EJLj  XJíq^ICO  DEPOSITARIO  EIST  ESPAITA 

Xíltorerla  I^XX^XjA 

Calle  de  San  Pablo,  21.  —  BARCELONA 


